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Resumen. La abolición es la erradicación o eliminación de condi-

ciones y circunstancias que invaden nuestra humanidad y nues-
tras relaciones más que humanas. Ser libre es vivir con dignidad, 

y la abolición como libertad es experimentar el bienestar relacio-
nal, la curación intergeneracional y la prosperidad colectiva (Davis 
et al., 2021). En este artículo defino la psicología de la abolición 

como un conjunto de principios—teoría encarnada (theory in the 
flesh), justicia en la investigación y amor descolonial—que pueden 

ayudar a actualizar la decolonialidad y la liberación. La abolición 

como movimiento actúa para abordar, transformar y erradicar las 
formas hegemónicas de poder, lo cual es necesario para la libera-

ción descolonial. Para avanzar en la liberación descolonial, la psi-
cología debe comprometerse con la abolición para de esta forma 

poder alterar la colonialidad del poder arraigado en los sistemas de 

opresión. Por lo tanto, se describen tres principios de abolición en 
relación con ejemplos de estudios de casos alineados con la espe-

ranza radical y la imaginación, hacía lo que Gloria E. Anzaldúa 
(1981) denomina El Mundo Zurdo—un mundo liberado en donde 

todos coexistimos. La psicología de la abolición, como principios de 
teoría encarnada, justicia en la investigación y amor descolonial, 
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ayudan a fomentar un proceso decolonial para cultivar y sostener 
un cambio disciplinario en la búsqueda de y para la liberación. 

Palabras clave: Abolición, psicología crítica, psicología de la libe-

ración, decolonialidad.  

 

Abstract. Abolition is the eradication or elimination of conditions 
and circumstances that encroach our humanity, and our more 

than human relationships. To be free is to live with dignity, and 

abolition as freedom is to experience relational wellbeing, intergen-
erational healing, and collective thriving (Davis et al., 2021). In 

this paper, I define abolition psychology as a set of principles—

theory in the flesh, research justice, and decolonial love—that can 
help actualize decoloniality and liberation. Abolition as a move-

ment, acts to address, transform, and eradicate hegemonic forms 
of power that are necessary for decolonial liberation. To advance 

decolonial liberation, psychology must engage abolition to disrupt 

the coloniality of power entrenched in systems of oppression. 
Thus, three abolition principles are described in relation to case 

study examples aligned with radical hope and imagining otherwise 
toward what Gloria E. Anzaldúa (1981) names as El Mundo 

Zurdo—a liberated world, one where we all coexist. Abolition psy-

chology as principles of theory in the flesh, research justice and 
decolonial love help foster a decolonial process to cultivate and 

sustain a disciplinary shift in pursuit of and for liberation.  

Keywords: abolition; critical psychology; liberation psychology; 

decoloniality. 

 

¿Puede una psicología basada en epistemologías occidenta-

les/eurocéntricas actualizar las condiciones emancipadoras de justicia 

transformadora, decolonialidad, curación intergeneracional y liberación? 

¿Cómo pueden la psicología crítica y las psicologías afines comprometidas 

con desbaratar los sistemas opresivos de poder volver a centrar su pulso–o 

corazón–mientras interrumpen las maquinaciones de una disciplina que 

ha confabulado para mantener la blancura, el patriarcado y el capitalismo, 

y preservar el statu quo? ¿Es posible una psicología de la abolición, o una 

psicología de y para la liberación decolonial? Aunque estas preguntas pa-

recen complejas y matizadas, su objetivo es animar un proceso críticamen-

te reflexivo para llevar a cabo lo que caracterizo como psicología de la abo-

lición. Ampliando los temas sobre la política de la psicología, o “la psicolog-

ía crítica por cualquier medio necesario”, ofrezco una reflexión sobre tres 

principios interconectados para alentar a los psicólogos críticos y profesio-

nales aliados a considerar la abolición como un paradigma necesario para 

actualizar lo que Anzaldúa (1981) describe como un lugar-espacio en el 

que todos cabemos: El Mundo Zurdo (p. ej., Mundo de los zurdos). La aboli-

ción es ser y existir en El Mundo Zurdo. Es un mundo con muchos mun-
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dos1 en donde estamos de corazón a corazón y mano a mano colaborando 

hacia la justicia transformadora que genera la liberación descolonial.  

Situando esta pieza en conversación con escritos sobre el giro desco-

lonial (Maldonado-Torres, 2017), e intervenciones disciplinarias destinadas 

a alterar la colonialidad del poder en la psicología (Malherbe, Ratele, 

Adams, Reddy y Suffla, 2021; Macleod, Bhatia y Liu, 2020), ofrezco una 

reflexión inicial sobre cómo/dónde estoy ubicada. En contextos occidenta-

les, especialmente en los Estados Unidos, la psicología y la indagación psi-

cológica a menudo han servido para afirmar y codificar los discursos 

hegemónicos sobre las comunidades, muchas veces sin que ellos sepan o 

tengan voz sobre cómo estos discursos circulan e impactan sus vidas. La 

política y la organización de la psicología todavía están ligadas a la blancu-

ra, la colonialidad y el positivismo, al igual que lo apolítico en teorías, in-

vestigación y prácticas. La psicología comunitaria en los Estados Unidos se 

está alejando lentamente del eurocentrismo que dio forma en gran medida 

a la disciplina; sin embargo, estas transformaciones se notan más bien en 

el nivel micro de las intervenciones, los marcos y los discursos individua-

les. La política de la psicología con sede en los Estados Unidos debe ser 

cuestionada y disputada si la disciplina quiere actualizar su propósito de 

apoyar las luchas comunitarias por la justicia transformadora y la cura-

ción intergeneracional. La psicología debe alinear sus teorías, investigacio-

nes y prácticas con la abolición, que la académica, activista y sanadora 

Adrienne Maree Brown describe como “un futuro en el que todos sabemos 

que podemos pertenecer, ser humanos y ser sostenidos” (Brown, 2020, p. 

1). Es decir, donde los sistemas, las instituciones, las relaciones y las for-

mas de ser afirmen la vida, sean sostenibles y estén alineados con la equi-

dad, la justicia, la emancipación y la autonomía.  

Abolición es una palabra que en la cultura popular y el discurso 

público ha llegado a tener diferentes significados. Con el surgimiento de 

los movimientos sociales y el activismo #hashtag, la abolición se ha abierto 

camino en diversas formas de medios de comunicación, desde llamados a 

la abolición de la policía, las prisiones y los centros de detención, hasta el 

rechazo de instituciones o políticas interrelacionadas que sostienen el es-

tado carcelario (Klukoff et al., 2021). La abolición es activa, no teórica, 

simbólica o metafórica. Se trata de promulgar un conjunto de principios: 

actitudes, acciones y relaciones, coaliciones o movimientos alineados con 

la liberación y un reconocimiento decolonial de nuestra coexistencia e in-

terdependencia con todos los seres (Davis et al., 2021). La abolición es un 

verbo, es activo. Promulgar y encarnar la abolición significa cultivar y sos-

                                                           
1 La caracterización de Anzaldúa de El Mundo Zurdo tiene resonancias con el zapatismo, o 

ideologías zapatistas que pretenden la construcción de un “mundo donde muchos mun-
dos caben.” Es decir, donde se afirma la autonomía, la soberanía y la dignidad indígena, y 

la convivencia relacional con múltiples comunidades y cosmovisiones hacia la pluriversa-

lidad (Ciofalo, 2022). 
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tener la dignidad, la prosperidad y la autonomía de todos los seres en mo-

mentos y movimientos de lucha. Al reforzar los principios que componen lo 

que describo como psicología de la abolición, esta propuesta invita a la 

psicología y a los psicólogos a (re)imaginar la disciplina: la psicología críti-

ca, la psicología de liberación, y la psicología comunitaria y otras afines. Al 

resaltar tres principios de abolición, respondo al llamamiento a involu-

crarnos con las prácticas abolicionistas (Klukoff et al., 2021). Primero, la 

psicología dominante o mainstream tiende a estructurar las investigacio-

nes académicas y eruditas, así como los marcos dominantes que pasan por 

alto la importancia del conocimiento experiencial. Segundo, las actividades 

cotidianas, como la reflexión y la relacionalidad, pueden proporcionar la 

base para la resistencia a los regímenes disciplinarios contemporáneos o a 

las formas epistémicas de violencia psicológica. Por lo tanto, es necesario 

prestar atención a nuestras subjetividades o formas de conocimiento coti-

dianas y entenderlas como psicologías vividas, encarnadas. 

Los principios de abolición que están alineados con la descolonización 

y la liberación son imperativos hacia una ética de amor, bienestar y cura-

ción. Mis intenciones, por lo tanto, son ofrecer una reflexión sobre la im-

portancia de la abolición en la psicología. La psicología de la abolición co-

mo descolonización y liberación se basa en principios de teoría encarnada, 

justicia en la investigación y amor descolonial. El amor descolonial se carac-

teriza como la libre expresión o como una representación encarnada del 

afecto, la cual es distinta de las construcciones socioculturales del amor o 

las expectativas de cariño performativo. O, a diferencia de las nociones 

transaccionales individualizadas del amor, los actos/acciones del amor 

descolonial son expresiones poco convencionales de cuidado, conexión, 

reciprocidad y relacionalidad (Figueroa, 2015; Maldonado-Torres, 2007, 

2020; Sandoval, 2000). Me comprometo con estos principios para sacar a 

la luz las implicaciones y las posibilidades de la psicología de la abolición 

con y dentro de las comunidades. Defino la psicología de la abolición como 

la decolonialidad y la liberación que va más allá de la crítica para abrir un 

camino hacía El Mundo Zurdo donde la justicia transformadora, la sana-

ción y la pluriversalidad2 son posibles.  

                                                           
2 La pluriversalidad es una forma ontológica y epistemológica de entender el mundo y las 
condiciones por las cuales llegamos a conocer y entender qué y cómo sabemos o cons-

truimos conocimiento. En palabras de Escobar (2016), “el pluriverso es una forma de ver 
la realidad que contrasta con un “mundo único,” la suposición de que existe una sola 

realidad a la que corresponden múltiples culturas, perspectivas o interpretaciones subje-

tivas” (p. 22). Es decir, que hay múltiples formas de conocimiento, o realidades, y que 
ninguna visión es una verdad absoluta. Además, “el pluriverso es una herramienta para 

primero, hacer la alternativa al mundo único plausible para los habitantes de un solo 
mundo y, segundo, proporcionar resonancia a aquellas otras palabras que interrumpen la 

historia de un solo mundo” (p. 22), matizando así los binarios dualistas de la producción 

de conocimiento y la existencia. 
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La psicología de la abolición está orientada hacia la liberación decolo-

nial que abarca la transformación. Mi propuesta de una psicología de la 

abolición se alinea con Davis et al. (2022), Brown (2020), Anzaldúa (1987), 

entre otras académicas feministas descoloniales (Anzaldúa & Morraga, 

1981; Figueroa, 2015; Lugones, 2003; Maldonado-Torres, 2008; Sandoval, 

2000; Tuck, McKenzie, & McCoy, 2014), además de psicólogos comunita-

rios críticos arraigados en el mundo mayoritario (Atallah & Dutta, 2022; 

Boonzaier & Niekerk, 2019; Ciofalo, 2022; Domínguez, 2022; Dutta, 2021; 

Dutta, Azad, & Hussain, 2021; Fernández, Sonn, Carolissen, & Stevens, 

2021; Fernández, 2022; 2021). Con estas intenciones, invito a los psicólo-

gos a imaginar, prever e idear una psicología basada en la abolición que, si 

bien es crítica, también es decolonial y liberadora. Para empezar, describo 

brevemente los vínculos entre la psicología crítica y de la liberación, y 

cómo se alinean con la abolición. A continuación, caracterizo elementos de 

la psicología crítica que reflejan principios de abolición hacía la formación 

de El Mundo Zurdo, o el lugar-espacio donde son posibles las relaciones de 

emancipación y resistencia en contra de la colonialidad del poder. Final-

mente, presento tres principios de la psicología de la abolición: teoría en-

carnada, justicia en la investigación y amor descolonial. Concluyo con al-

gunas reflexiones sobre cómo promover prácticas de justicia transformado-

ra emancipadora que luchan por la dignidad, el bienestar y la sostenibili-

dad. 

 

Enhebrando psicologías críticas, descoloniales y de liberación 

La psicología crítica es un paradigma constructivista, político y sociológico. 

Centrada en una crítica del positivismo y el neoliberalismo, la psicología 

crítica se orienta hacia un enfoque marxista. En relación con la liberación, 

la psicología crítica señala la importancia de los contextos sociopolíticos 

históricos y contemporáneos en la configuración de la acción individual y 

colectiva a través de múltiples sistemas (Burton y Kagan, 2005; Montero, 

2007). La psicología crítica en los Estados Unidos surgió en medio de una 

crisis de violaciones a los derechos civiles y humanos. Las transgresiones a 

los derechos de las personas llevaron a cuestionar la importancia y el valor 

de la psicología como disciplina para abordar las injusticias sistémicas 

(Burton & Ordóñez, 2015). La psicología crítica fue así una respuesta y un 

modo de resistencia al empirismo, el positivismo y el eurocentrismo de una 

disciplina aparentemente apolítica. 

Observando las limitaciones de la psicología y su complicidad con el 

statu quo, la psicología crítica fue concebida para abordar tres cuestiones o 

limitaciones. Primero, la disciplina fue vista como irrelevante y con poco 

valor para abordar problemas sociales concretos a nivel local, nacional y 

global. Segundo, la psicología estaba separada de las circunstancias o 

condiciones de la vida real que impactaron a las comunidades y a la socie-

dad. El conocimiento se produjo o se generó en contextos aparentemente 
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artificiales o simulados donde las comunidades eran observadas a través 

de lo que puede describirse como una mirada colonial. Tercero, al intentar 

presentarse como una ciencia legítima, la psicología pretende ser impar-

cial, objetiva y neutral; una preferencia apolítica que se ha mantenido 

(Burton, 2004). El resultado ha llevado a una psicología desprovista de 

crítica disciplinaria, carente de procesos de rendición de cuentas por sus 

contribuciones y complicidad en los sistemas de poder, y ha reconocido 

superficialmente las historias de colonialidad que crearon injusticias 

sistémicas en primer lugar (Roberts, 2022; Roberts, Bareket-Shavit, Do-

llins, Goldie y Mortenson, 2020). Algunas de estas limitaciones siguen 

siendo aplicables y merecen un mayor interrogatorio. 

Otra característica de la psicología crítica es su capacidad de sostener 

simultáneamente la crítica junto con la posibilidad, o de existir dentro de 

las complejidades del rechazo, la resistencia, la esperanza radical y la ima-

ginación de lo que podría ser. Generar una investigación libre de valores y 

separada de las subjetividades políticas del investigador-practicante no es 

un objetivo de la psicología crítica. Por el contrario, la psicología crítica se 

orienta a abordar las “realidades muy conflictivas del mundo social” que se 

orienta hacia la crítica social (Batour et al., 2019). La crítica se centra en 

las condiciones sociales de la vida que reproducen jerarquías de poder y 

opresión a través de discursos, ideologías, políticas y prácticas. Ampliando 

estas características, otro aspecto de la psicología crítica es transformar, 

reimaginar y co-construir teorías, métodos y paradigmas de investigación 

psicológicos (Batur et al., 2019, p. 6). La psicología crítica, aunque arrai-

gada en la crítica, también desarrolla “una concepción de la psicología 

nueva, crítica, situada y socialmente encarnada” (Batur et al., 2019, p. 6). 

En relación con la liberación, la psicología crítica se aleja paradigmática-

mente del positivismo, individualismo, intervenciones basadas en el déficit 

y patologizantes/medicalizantes, al mismo tiempo que intenta comprender 

las condiciones cotidianas que impactan a las comunidades. Sin embargo, 

entre algunos psicólogos de la liberación, la psicología crítica sigue siendo 

limitada en su alcance debido a su eurocentrismo y su aplicación en con-

textos occidentalizados (Ciofalo, 2022; Montero, Sonn y Burton, 2017). 

Aunque la psicología crítica intenta lograr una psicología de y para la libe-

ración por y con comunidades, no ha logrado cumplir su propósito. 

Yendo más allá de la crítica de la psicología tradicional y las perspec-

tivas psicológicas, Comas-Díaz y Torres Rivera (2020) amplían la definición 

de Martín-Baró (1994) de la psicología de la liberación como el uso de en-

foques psicológicos para entender y abordar la opresión entre individuos y 

grupos. Llamando la atención sobre el papel de los psicólogos, una orien-

tación de liberación pretende que debemos encarnar la responsabilidad 

decolonial hacía las comunidades marginadas. Como aliados y cómplices 

de las comunidades que son agentes de cambio, los psicólogos deben “an-

clar su conocimiento en la vivencia (la experiencia vivida), lo cotidiano y la 

recuperación de la memoria histórica de personas y comunidades oprimi-
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das” (Comas-Díaz & Torres Rivera, 2020, p. 8) con el objetivo de actualizar 

la justicia transformadora y la curación intergeneracional, características 

clave de El Mundo Zurdo. Para reparar el sufrimiento y las injusticias 

sistémicas, los psicólogos deben participar en acciones que fortalezcan, 

eleven y sostengan a las comunidades, al mismo tiempo que co-crean con-

diciones que afirman su poder. Esta conceptualización de la psicología de 

la liberación une una perspectiva interseccional crítica (Comas-Díaz, Hall, 

& Neville, 2019; Neville et al., 2021) con un punto de vista descolonial (Re-

yes Cruz & Sonn, 2011) hacia la abolición donde la justicia no se basa en 

la dualidad o la dialéctica de injusticia, escasez y precariedad. En cambio, 

la liberación es abolición, abolición es justicia y la justicia es una afirma-

ción de nuestra coexistencia para prosperar.  

La raíz emancipadora de las psicologías críticas y de la liberación se 

asemeja a un punto de vista decolonial que va más allá de la crítica hacia 

la imaginación, la acción y la transformación (Bell, 2022; Bell, Canham, 

Dutta y Fernández, 2020). La liberación, como la psicología crítica, es una 

psicología de oposición a la instrumentalización de teorías o paradigmas 

científicos que limitan las posibilidades de ser/convertirse. En lugar de 

probar teorías, la atención se centra en la creatividad, la transformación y 

la curación. Así, reflexionando sobre los escritos de Martín-Baró (1994), 

que fueron informados en gran medida por la necesidad existencial de libe-

ración de Freire (1970), Montero y sus colegas (2017) proponen cuatro pi-

lares para una psicología orientada a la liberación. Incluyendo la crítica, 

los cuatro pilares sirven como receta para la abolición. El primer pilar es la 

desilusión con la perspectiva eurocéntrica de la psicología. El segundo es 

un compromiso crítico reactivo que apunta a alterar la investigación y las 

teorías psicológicas hegemónicas. En tercer lugar, reconstruir la psicología 

mediante la inclusión de perspectivas silenciadas y de grupos marginales. 

Y, por último, las condiciones emancipadoras, que se alinean con la aboli-

ción. Los psicólogos críticos comunitarios describen estos pilares también 

en relación con una perspectiva decolonial (Reyes Cruz & Sonn, 2011), las 

constelaciones de corresistencia (Atallah & Dutta, 2022; Atallah et al., 

2022), el conocimiento (Fernández, en revisión), la pluriversalidad (Bes-

hara, 2021; Ciofalo, 2022; Pickren, 2021; Seedat & Suffla, 2017) y la rela-

cionalidad (Dutta, 2021; Fernández et al., 2022). La psicología de la aboli-

ción se alinea específicamente con el cuarto pilar, ya que ejemplifica El 

Mundo Zurdo.  

La crítica y la criticidad decoloniales que son centrales para la psico-

logía de la liberación permiten cuestionar lo que se concibe como natural, 

normal y estático. Sin embargo, debido a que la teoría y la crítica son limi-

tadas o no pueden lograr mucho, la abolición es esencial para la transfor-

mación. Dadas las definiciones de psicología crítica y de la liberación, el 

punto de vista decolonial que emerge dentro de la disciplina y los cuatro 

pilares esbozados, ofrezco tres principios de abolición interconectados: te-

oría encarnada, justicia en la investigación y amor descolonial. Para ilustrar 
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que la psicología de la abolición es posible, describo estos principios a 

través de ejemplos de mi trabajo con estudiantes universitarios, jóvenes de 

secundaria y madres inmigrantes mexicanas situados en Estados Unidos. 

La intención es ofrecer perspectivas sobre psicologías críticas, descolonia-

les y de liberación. de/para la abolición. La liberación como emancipación 

es la erradicación de la opresión, que se materializa como el fin del sufri-

miento. Así, la liberación es transformadora, emancipadora y la recupera-

ción de la memoria histórica para sanar (Martín-Baró, 1994; Montero, 

2007; Montero, Sonn, & Burton, 2017; Neville et al., 2021). Poner fin al 

sufrimiento no es un deseo ingenuo; la liberación puede y debe realizarse a 

través de principios de abolición como prácticas liberadas del poder colo-

nial. La liberación es una lucha constante por transformar las circunstan-

cias de un modo que podamos experimentar la liberación decolonial como 

existencia en El Mundo Zurdo. 

 

El feminismo abolicionista como liberación decolonial 

La psicología de la abolición es un conjunto de principios interconectados 

que apoyan la idea de la creación de El Mundo Zurdo. La liberación decolo-

nial es y existe a través de las experiencias relacionales donde sabemos y 

sentimos que pertenecemos verdadera y plenamente. Desde la publicación 

de Davis (2003), ¿Son obsoletas las prisiones? Los movimientos abolicionis-

tas para desmantelar el estado carcelario se han convertido en algo 

común. El movimiento Black Lives Matter, junto con el activismo de los 

Dreamers que abogan por una reforma migratoria en Estados Unidos, han 

ampliado las nociones de la abolición para incluir la eliminación de insti-

tuciones, políticas y discursos que reproducen violencia, injusticias y 

traumas intergeneracionales (Domínguez, 2022). Black Lives Matter exige 

la abolición de la vigilancia policial racializada (Klukoff et al., 2021; Phelps, 

Ward y Frazier, 2021), mientras que los Dreamers piden el fin de las póli-

zas, la legislación y los discursos anti-inmigración que se materializan co-

mo crimmigración (Jean-Carlos, 2021). Los movimientos abolicionistas 

tienen un principio en común: afirmar la dignidad humana en relación con 

la liberación a través de la erradicación de los sistemas de poder hegemó-

nico.  

En resonancia con una conceptualización de la abolición como desco-

lonización, Davis et al. (2022) proponen un feminismo abolicionista. La 

abolición insta y fomenta la resistencia y el rechazo a las presunciones 

miopes o individuales; cambia su enfoque para llamar atención a las con-

diciones sistémicas que cosifican y reflejan problemas sociales más am-

plios. El feminismo abolicionista permite a las personas identificar amena-

zas a la seguridad y la libertad, que no serían tan obvias si se considera-

ran independientemente o aisladas de condiciones socioestructurales más 

amplias. Como movimiento relacional, el feminismo abolicionista abarca la 

multiplicidad y una pluriversalidad de teorías de cambio y liberación 
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(Domínguez, 2022) que implican el acompañamiento, la rendición de cuen-

tas y el fomento de otras formas de ser, no de forma aislada sino en y con 

comunidades relacionalmente situadas e implicadas en luchas de libera-

ción decoloniales.  

Como movimiento o estrategia emergente (Brown, 2020), la abolición 

es una teoría del cambio, una filosofía y una tradición de resistencia como 

tensión productiva y con un propósito; una forma de rechazo que se aferra 

a la esperanza radical hacia lo que puede ser. La abolición es un principio 

que debe ponerse en práctica; debe encarnarse y representarse en formas 

de vivir, ser y hacer que interrumpan, rechacen, resistan, re-imaginen y 

actúen contra sistemas de violencia que disminuyen nuestras relaciones 

humanas y más que humanas. La abolición es un movimiento que evolu-

ciona constantemente para inclinar la balanza de la injusticia hacia condi-

ciones feministas, descoloniales y liberadoras (Domínguez, 2022; Gilmore, 

2007). La restitución de la rendición de cuentas para coexistir requiere 

promulgar principios de abolición para cocrear una vida digna, próspera y 

curativa, lo que Anzaldúa (1981) describe cómo El Mundo Zurdo o un 

mundo descolonial liberado donde todos coexistimos. 

 

Caracterizando El Mundo Zurdo 

Al imaginar un mundo de liberación descolonial para los grupos margina-

les, Anzaldúa (1981) propone El Mundo Zurdo como un lugar-espacio de 

alianzas construidas sobre diferencias relacionales. Como metáfora de un 

mundo donde las comunidades del mundo mayoritario son reconocidas y 

aceptadas tal como son, El Mundo Zurdo fomenta posibilidades de aboli-

ción desvinculadas del poder colonial. Como una convivencia, Anzaldúa 

describe El Mundo Zurdo como un lugar donde:  

Somos los grupos queer, las personas que no pertenecen a 
ningún lado, ni al mundo dominante ni completamente de-
ntro de nuestras respectivas culturas. Combinados cubri-
mos tantas opresiones. Pero la opresión abrumadora es el 
hecho colectivo de que no encajamos, y por no encajar, so-
mos una amenaza. No todos sufrimos las mismas opresio-
nes, pero empatizamos y nos identificamos con las opresio-
nes que sufren los demás. No tenemos la misma ideología, ni 
soluciones similares. Algunos de nosotros somos izquierdis-
tas, otros practicantes de magia. Algunos de nosotros somos 
ambos. Pero estas diferentes afinidades no se oponen entre 
sí. En El Mundo Zurdo, yo con mis propias afinidades y mi 
pueblo con las suyas, podemos vivir juntos y transformar el 
planeta. (p. 209)  

De esta forma, es un mundo nuevo con un conjunto de diferentes re-

laciones y formas de ser que sustentan la abolición. Según Anzaldúa 

(1981), El Mundo Zurdo es “un movimiento de doble sentido: una profundi-
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zación en uno mismo y una expansión hacia el mundo, una recreación si-

multánea del yo y una reconstrucción de una sociedad” (p. 208). La pro-

puesta de una psicología de la abolición es actualizar El Mundo Zurdo don-

de las coaliciones a través de las diferencias y los sueños radicales son po-

sibilidades. 

En El Mundo Zurdo se lucha por la liberación descolonial como aboli-

ción porque es “donde personas de diferentes orígenes con diversas nece-

sidades e inquietudes coexisten y trabajan juntas para lograr un cambio 

revolucionario” (como se cita en Keating, 2009, p. 321). En otras palabras, 

en El Mundo Zurdo hay una apuesta por la cotidianidad de convivir como 

personas con realidades diversas (Henderson-Espinoza, 2013, p. 116). El 

Mundo Zurdo refleja nuestra inclusividad de las diferencias, la retención de 

complejidades en distintas experiencias vividas y posicionalidades, que 

juntas avanzan hacia la liberación decolonial. Debido a que El Mundo Zur-

do es necesario, ofrezco tres principios de la psicología de la abolición. 

Humildemente ofrezco estos principios a los psicólogos y a la psicología 

como disciplina con la intención de ayudarnos a atravesar la opresión y la 

crítica en pos de la abolición como liberación descolonial. Por lo tanto, es 

necesaria una apertura a la complejidad y a la imaginación a medida que 

recorremos un camino hacia la abolición donde El Mundo Zurdo es una po-

sibilidad en vez de una visión. 

 

Tres principios para una psicología de la abolición 

La abolición es intencional y activa, más que pasiva. Debido a que la aboli-

ción es liberadora, descolonial, feminista y transformadora, se necesitan 

paradigmas arraigados en la encarnación (teoría encarnada), justicia 

epistémica (justicia en la investigación) y relacionalidad (amor descolonial). 

Los tres principios de abolición que ofrezco están interconectados y se ca-

racterizan por la teoría encarnada, justicia en la investigación y amor desco-
lonial, que ilustro a través de reflexiones sobre mi trabajo con estudiantes 

universitarios, jóvenes de la secundaria y un grupo de madres inmigrantes 

mexicanas en Estados Unidos. Una psicología de la liberación descolonial 

orientada hacia El Mundo Zurdo está anclada en estos principios de aboli-

ción. 

 

La teoría encarnada: Un seminario para estudiantes universitarios de 

primer año 

Como miembro de la facultad, me esfuerzo por desafiar las formas institu-

cionalizadas tanto implícitas como explícitas de discriminación y otredad 

que algunos estudiantes viven. La teoría encarnada en el contexto univer-

sitario refleja mi reflexividad crítica encarnada sobre las dinámicas de po-

der entre estudiantes y administradores universitarios. Los estudiantes a 
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menudo perciben a los profesores como poseedores de estatus o poder, y 

aunque algunos sí lo tienen, la influencia que algunos profesores tienen 

está limitada por su posicionalidad. En mi caso, está moldeado por quién 

soy y cómo me veo, y mi posición como profesora pretitular. La teoría en-

carnada es la experiencia de participar en una reflexividad ética crítica en-

carnada que está en sintonía con las dinámicas de poder diferencial, privi-

legio y posicionalidad dentro de contextos y relaciones. Es decir, un proce-

so por el cual la conciencia de cómo lo personal se enreda con lo político, 

así como con el cuerpo y el afecto. Según Moraga (1981) la teoría encarna-

da “significa donde las realidades físicas de nuestras vidas (el color de 

nuestra piel, la tierra o el concreto en el que crecimos, los anhelos sexua-

les) se fusionan para crear una política nacida de la necesidad. Aquí inten-

tamos tender un puente entre las contradicciones de nuestras experien-

cias... lo hacemos nombrándonos a nosotros mismos y contando nuestras 

historias” (p. 23). La encarnación sirve como una fuente de conocimiento 

donde las experiencias, los recuerdos y la esperanza son posibles. En tra-

bajos anteriores, describo la teoría encarnada como una reflexividad crítica 

ética, un encuentro subjetivo, donde “tensiones, puentes y experiencias 

contrapuntísticas, así como procesos de reflexividad crítica” (Fernández, 

2018) que se mueven dentro del cuerpo.  

Para demostrar el principio de la teoría encarnada ofrezco reflexiones 

de un seminario de cinco semanas llamado Imaginando la nueva universi-

dad con estudiantes universitarios de primer año. A través de este estudio 

de caso ilustro cómo la teoría encarnada y facilitó entre los estudiantes 

afirmar sus conocimientos y esperanzas, mientras perturbábamos los dis-

cursos de la universidad sobre equidad e inclusión. El seminario se dio en 

el invierno de 2022 y se impartió junto con un administrador universitario 

involucrado en asuntos de diversidad. La motivación para tales seminarios 

fue ayudar a construir una comunidad; sin embargo, nuestro seminario 

también se centró en la historia del activismo estudiantil y los movimien-

tos sociales en el Área Metropolitana de la Bahía, mientras recentraba la 

organización estudiantil dentro de nuestro contexto universitario específi-

co.  

La historia de los movimientos sociales y las luchas por los derechos 

civiles en el Área Metropolitano de la Bahía, que a menudo se asocian con 

San Francisco y Oakland, también tiene lugar en San José. La visibiliza-

ción de estos vínculos históricos inspiró los objetivos del seminario y se 

señaló en la descripción del curso:  

En 1968, el Frente de Liberación del Tercer Mundo (TWLF), 
compuesto por estudiantes activistas de San Francisco, Ber-
keley y el Área Metropolitana de la Bahía, se unió para orga-
nizar un movimiento para descolonizar la universidad. Hoy, 
décadas después, los estudiantes siguen abogando por la di-
versidad, la equidad, la inclusión, la voz y la representación 
en la educación superior. En este seminario nos involucra-
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remos en estas historias, así como en las experiencias con-
temporáneas de organizadores y activistas estudiantiles. 
Juntos y en comunidad, imaginaremos la Nueva Universi-
dad, nos involucraremos en la esperanza radical y buscare-
mos oportunidades para la solidaridad en acción para crear 
una SCU más justa e inclusiva. 

Estudiantes en el seminario Imaginando la Nueva Universidad se invo-

lucraron en un análisis sociohistórico y una reflexividad crítica del pasado 

a través de lecturas y materiales de archivo que les ayudaron a contextua-

lizar el activismo y la organización en relación con el presente. Al comparar 

el activismo estudiantil y los movimientos sociales contemporáneos dentro 

y fuera de nuestra universidad, y en relación con el Frente de Liberación 

del Tercer Mundo de 1968, discutimos la transformación en múltiples ni-

veles de análisis. Fundamentamos nuestra comprensión de la justicia 

transformadora y el cambio institucional en el modelo de cambio organiza-

cional de cuatro marcos de Bolman y Deals (2013), así como la propuesta 

de La Paperson (2017) para la Tercera Universidad que se alineó con la vi-

sión de Anzaldúa (1981) de El Mundo Zurdo.  

A través de reflexividad y diálogos basados en sus experiencias como 

estudiantes de color, estudiantes de géneros marginados y estudiantes in-

documentados o de estatus mixto, facilitamos el principio de abolición de 

la teoría encarnada. Específicamente, describimos lo que se siente perte-

necer, ser visto/no visto, escuchado/silenciado y/o mal reconoci-

do/diferente dentro de la universidad. Formamos conexiones al compartir 

momentos en donde nos sentimos diferentes, en los que diferíamos en 

nuestras experiencias, pero mantuvimos espacio para el cuidado y la sa-

nación entre nosotros. Nos involucramos en reconocimientos recíprocos 

donde, en lugar de vernos unos a otros como estudiantes o instructores, 

reconocimos nuestra compleja personalidad dentro de comunidades e his-

torias más allá de la universidad. Los momentos de silencio en nuestro 

seminario nos permitieron procesar nuestros sentimientos y las sensacio-

nes que recorrían nuestro cuerpo.  

Una de las actividades que realizamos en el seminario fue la exposi-

ción Por nosotros, para nosotros: Exposición fotonarrativa, que ayudó a los 

estudiantes a imaginar un campus más afirmativo e inclusivo. La actividad 

impulsó a los estudiantes a responder a algunas de las reflexiones o narra-

tivas fotográficas que aparecen en la exposición. Para realizarlo, desarro-

llamos en colaboración indicaciones que guiaron las reflexiones de los es-

tudiantes: 1) Tome una fotografía de una condición en nuestro campus que 

parezca desafiante, difícil o que le gustaría ver un cambio. Escriba una na-

rrativa para acompañar la foto. 2) Tome una foto de lo que desea experimen-
tar, o que capte cómo imagina la Nueva Universidad. 3) Escriba una narrati-
va que acompañe cada foto. La culminación de las reflexiones de los estu-

diantes se visualizó así en el Imaginando la Nueva Universidad Fotovoz. La 

teoría encarnada está promulgando y encarnando en la reflexividad crítica, 

https://scholarcommons.scu.edu/cgi/viewcontent.cgi?article=1039&context=ethnic
https://docs.google.com/presentation/d/14sz2Wh38YThzN8cKIfgyMS5DVbjYuRlsFD271vdmoOA/edit#slide=id.p
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y los estudiantes involucraron esto a través de sus foto-narrativas, que 

presento a continuación.  

 

¡Vibraciones acogedoras de los edificios! – Arturo (fotografía de 

murales y paredes en blanco en el campus, diapositiva n.° 12) 

 

Cuando imagino la Nueva Universidad, imagino un lugar 
donde los estudiantes negros y los de color se sientan escu-
chados y celebrados. Parte de esto es aprender sobre perso-
najes históricos y voces como la nuestra. Estos libros son to-
dos los materiales requeridos para mi clase de filosofía políti-
ca y la imagen habla por sí misma. Reconozco la importancia 
de estos textos, pero la falta de voces diversas es abrumado-
ra. Estoy segura de que había filósofos políticos asiáticos, la-
tinos y negros con perspectivas similares, si no mejores. ¿Por 
qué debemos centrarnos únicamente en los autores blancos? 
El hecho de que sean bien conocidos no significa que sean los 
únicos materiales que valga la pena estudiar. Las ciencias 
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políticas ya están dominadas por hombres blancos y el exclu-
sivo plan de estudios de POLI 30 la hace menos atractiva pa-
ra los estudiantes que ya sienten que el ámbito no está hecho 
para ellos. Si Santa Clara realmente valora la diversidad, esto 
debe reflejarse en las aulas y los materiales didácticos. – De-
nise (fotografía de libros del curso de Ciencias Políticas, dia-
positiva n.° 6) 

 

Imagino una universidad que prioriza el medio ambiente y no 
invierte su dotación en la industria de los combustibles fósi-
les. Como universidad jesuita, creo que Santa Clara tiene la 
obligación moral de trabajar para invertir en energía verde y 
proteger el medio ambiente. Este tema apareció en la univer-
sidad hace muchos años, pero sigue siendo un problema. 
Simplemente no es correcto predicar la importancia de salvar 
el clima mientras se invierte activamente en combustibles fósi-
les. –Estudiante anónimo (fotografía de una vista aérea del 
campus, diapositiva n.° 9) 

 

Elegí una foto donde se ve el sol porque representa algo que 
los futuros estudiantes esperan con ansias cuando vienen a 
Santa Clara. El sol representa la calidez que los estudiantes 
experimentan en cuanto a la temperatura; sin embargo, yo 
imagino la Nueva Universidad como prometedora y cálida y 
aceptante de todos, sin importar su origen, en las clases y la 
comunidad del campus. Así como a los estudiantes se les 
promete un clima cálido aquí en Santa Clara, espero que la 
escuela se anuncie como acogedora y permite que los estu-
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diantes sean vistos en sus clases más pequeñas, la escuela 
esté a la altura de las expectativas porque la temperatura ex-
terior no debería ser la única promesa que se está cumplien-
do. – Alex (fotografía del sol en el campus, diapositiva n.° 11) 

 

La residencia universitaria en donde vivo tiene la entrada 
principal que da a la calle, por la que se obliga a entrar des-
pués de las 7P.M. cuando se cierran las puertas laterales. 
Como siempre regreso después de las 7 pm, me toca caminar 
por la acera al lado de una calle concurrida para entrar al edi-
ficio. Al regresar tarde después de trabajar en la biblioteca o 
en el edificio de arte, puede dar un poco de miedo si hay una 
persona parada en la esquina o si hay un auto estacionado 
cerca de la puerta. Aunque no es un problema por motivos ra-
ciales, a menudo me hace sentir insegura en mi entorno de 
vida. Me gustaría que las puertas laterales estuvieran siem-
pre abiertas en lugar de cerrarse temprano. – Sophie (foto-
grafía de la llamada a domicilio, diapositiva n.° 15) 

 

Las foto-narrativas captan los sueños de los estudiantes para la nue-

va universidad; un lugar donde son vistos, se sienten seguros y son cuida-

dos. Según Álex “la Nueva Universidad es tan prometedora como cálida y 
aceptante de todos…” Lo que resuena con las esperanzas de Sophie para 

una cultura universitaria segura e inclusiva.  

Los sentimientos de cuidado también son características de la teoría 

encarnada, que reconoce las contradicciones de las experiencias vividas, 

pero la necesidad de cultivar la comunidad a pesar de las diferencias. Por 

ejemplo, Arturo señala la necesidad de un campus inclusivo que acepte al 

estudiante en su totalidad. Denise también se hace eco de esto al describir 
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un ambiente universitario “donde los estudiantes negros y de color se sien-
ten escuchados y celebrados.” Ser visto y comprendido, según Arturo y De-

nise, es ser reconocido como miembro legítimo de la universidad. Las foto-

narrativas demuestran la teoría encarnada a través de los deseos de los 

estudiantes de existir en una nueva universidad donde puedan prosperar y 

experimentar El Mundo Zurdo. En el seminario, las esperanzas de los estu-

diantes para la nueva universidad fueron guiados por una teoría encarna-

da que conectaba sus luchas por la justicia con las demandas de los estu-

diantes activistas del Frente de Liberación del Tercer Mundo. Las expe-

riencias aparentemente paralelas entre los estudiantes de antes y ahora no 

hicieron que los estudiantes del seminario se sintieran desesperados. Por 

el contrario, los estudiantes vieron validación en el aprendizaje de estas 

historias y les inspiró a “tomar la posta,” como comentó Arturo, hacia una 

Nueva Universidad donde El Mundo Zurdo como lugar de abolición no es 

un sueño sino una realidad de la educación superior. Tales subjetividades 

hacia un otro también se expresaron entre los jóvenes del Youth for Justice 

Project (YJP, Proyecto Jóvenes por la Justicia), que destaca el segundo 

principio: justicia en la investigación. 

 

La justicia en la investigación: El proyecto Youth for Justice Project 

(YJP, Proyecto Jóvenes por la Justicia) 

La justicia en la investigación es un paradigma que reconoce a las comuni-

dades como agentes poderosos con control sobre sus vidas y el derecho a 

ejercer conocimientos y acciones hacía su liberación. Dentro de este para-

digma, la investigación se utiliza como una herramienta para la disrupción 

activa del colonialismo que contribuye a la reproducción de desigualdades 

sistémicas y violencia epistémica en la investigación, la teoría, la práctica y 

las políticas. La justicia en la investigación también busca abordar las des-

igualdades en el proceso investigativo. Es decir, la justicia se actualiza 

cuando las comunidades más impactadas por los sistemas son reconoci-

das, afirmadas y apoyadas en sus conocimientos y posicionalidades como 

expertos en tales condiciones con la capacidad de recuperar, aprovechar y 

manejar todas las formas de conocimiento y experiencias para avanzar en 

sus agendas de cambio sistémico, transformación y liberación (Jolivette, 

2015). Priorizar la voz de la comunidad en la deconstrucción del conoci-

miento y el poder es fundamental para la justicia en la investigación dado 

que intenta fomentar el liderazgo comunitario hacia el cambio social, 

mientras apoya el poder político de las comunidades de color, los pueblos 

indígenas y los grupos sociales marginados. 

De acuerdo con la psicología de la abolición, específicamente un aná-

lisis crítico y emancipatorio del poder, ubicando tanto las dimensiones 

opresivas del poder en múltiples niveles como el poder que las comunida-

des o colectivos tienen para ejercer su propia liberación, la justicia en la 
investigación es el segundo principio. La justicia en la investigación vuelve 
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a centrar y fortalecer a las comunidades en sus esfuerzos por responder, 

identificar y liderar el cambio sistémico de manera ética, culturalmente 

fundamentada y descolonial. Destacando como todos los procesos de in-

vestigación deben mantenerse responsables ante las comunidades impac-

tadas por los sistemas, la justicia en la investigación es un proceso colabo-

rativo y relacional basado en el conocimiento comunitario (Jolivette, 2015). 

Como un esfuerzo colectivo de conocimiento y acción compartidos, la justi-

cia en la investigación sostiene el compromiso y el conocimiento por y para 

las comunidades mejor posicionadas para conocer o abordar su condición, 

lo que también se alinea con la psicología de la liberación (Montero, 2007).  

Para demostrar aún más la justicia en la investigación como segundo 

principio en la psicología de la abolición, ofrezco un estudio de caso de una 

colaboración con jóvenes de escuela secundaria en el programa extraesco-

lar del Youth for Justice Project (YJP, Proyecto Jóvenes por la Justicia). El 

YJP es un programa extraescolar orientado a las artes, la abogacía y los 

estudios étnicos críticos que yo, junto con un equipo de dos estudiantes 

co-facilitadores de pregrado, hemos liderado desde el otoño de 2021. Ubi-

cada en la comunidad de Guadalupe-Washington, la escuela secundaria es 

la única escuela católica privada de la zona. La mayoría de los estudiantes 

que asisten a esta escuela son jóvenes del barrio circundante y cuyos 

hermanos también asistieron a la escuela y/o fueron aceptados por su 

rendimiento académico y necesidad financiera. El YJP se esfuerza por fo-

mentar el liderazgo, la participación cívica y las habilidades de investiga-

ción comunitaria de los jóvenes en edad de escuela secundaria, la mayoría 

de los cuales son latinos, a través de proyectos de arte que integran la 

abogacía y la acción social. Interactuamos con veinte jóvenes hasta tan 

solo siete jóvenes que se unen a nuestras sesiones del programa extracu-

rricular una vez a la semana durante una hora. Aunque el programa ex-

traescolar de YJP está abierto a todos los jóvenes, la mayoría de los jóve-

nes participantes se identifican como niñas. 

El YJP sigue un enfoque IAP (Investigación Acción Participativa), que 

está alineado con la justicia en la investigación. A través del proceso IAP los 

jóvenes identifican y determinan un problema o condición que los afecta, 

aprenden sobre las causas fundamentales de la condición, qué la causó y 

por qué, y luego juntos desarrollamos una acción o proyecto para abordar-

lo. Debido a que IAP es un proceso iterativo, cíclico y relacional, nuestro 

trabajo es continuo e ilustrativo de la justicia en la investigación. Uno de 

los elementos de la justicia en la investigación es que las comunidades de-

ben poseer, ejercer y aprovechar los recursos para sostener su voz, poder y 

agencia. Por lo tanto, el YJP tiene como objetivo cultivar esto entre los 

jóvenes a través de proyectos de arte y promoción. Las intenciones del YJP 

son apoyar el desarrollo sociopolítico y el liderazgo de los jóvenes a través 

de proyectos de promoción, basados en el arte que fomenten la esperanza 

radical y la acción social para corregir las condiciones de salud ambiental 

que impactan sus contextos escolares y comunitarios. 
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A través de un proceso IAP, hemos apoyado a los jóvenes en la crea-

ción de proyectos artísticos, como autorretratos, collages, fotografías y ex-

hibiciones de arte que documentan, a través de imágenes e historias, sus 

esperanzas para su barrio. Como equipo colaborativo, integramos el arte 

para ayudar a los jóvenes a crear autorretratos y fotonarrativas que captu-

ran sus esperanzas radicales de prosperar y vivir en entornos saludables. 

Por ejemplo, durante nuestras sesiones involucramos a los jóvenes en 

rompehielos o actividades de construcción comunitaria, y también los de-

bates sobre cuestiones sociales, como la diversidad, la tergiversación en 

los medios, la indigencia, el desempleo, la pobreza y los derechos de géne-

ro, entre otros temas e injusticias interseccionales. Todos los temas tam-

bién se discuten en relación con sus experiencias y contextos escolares, de 

su barrio y comunitarios. Luego, a través de actividades centradas en el 

arte, los jóvenes representan los desafíos de la comunidad sobre estos te-

mas en relación con sus condiciones de vida o preocupaciones con la segu-

ridad pública y la inseguridad de la vivienda. Los jóvenes crean obras de 

arte, desde autorretratos hasta bocetos y collages, para ilustrar una visión 

de un presente-futuro. El principio de abolición de la justicia en la investi-

gación se demuestra a través de obras de arte de los jóvenes que abogan 

por los recursos, el apoyo y el acceso al poder de decisión para su comuni-

dad. Basado en reflexiones del YJP, destaco cómo los jóvenes desarrollan 

habilidades para participar en investigaciones críticas que centraron sus 

experiencias vividas mientras imaginaban. El Mundo Zurdo. Destaco algu-

nas de sus obras para ilustrar cómo la abolición es posible cuando se 

aborda a través de un principio de justicia en la investigación. 

La primera actividad artística que lideramos fueron los autorretratos. 

Los jóvenes dibujaron cómo se ven a sí mismos, cómo los ven los demás y 

cómo desean ser vistos o verse a sí mismos en el futuro. Los elementos so-

ciopolíticos de esta actividad, por ejemplo, se reflejan en el dibujo de Veró-

nica que presenta su sueño de ser médico para curar y cuidar a las perso-

nas que sufren: 
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“Mi sueño es ser médica. Puedo cambiar el mundo tratando a 
las personas necesitadas”. – Verónica, estudiante de 6° gra-
do (dibujo de un gato y un joven dentro de una burbuja, 
diapositiva n.° 7)  

 

Al imaginarse a sí misma en un futuro donde posee las habilidades y 

capacidades para cuidar a los demás, el dibujo de Verónica está orientado 

políticamente hacia una forma radical de relacionalidad y responsabilidad 

para apoyar a otros con necesidades de salud insatisfechas. Al animar a 

los jóvenes a describir aspectos de sí mismos, dibujaron sus sueños como 

reflejo de los problemas que deseaban abordar. La justicia en la investiga-

ción, al igual que la abolición, se trata de ideación y acción. La experiencia 

vivida puede y debe guiar la visión de la abolición como una posibilidad. 

Las preocupaciones de salud pública asociadas con el COVID-19 llevaron a 

algunos jóvenes a reconocer la urgencia de atender a las comunidades ne-

cesitadas. Al alentar a los jóvenes a pensar en su futuro, les hicimos re-

flexionar sobre los desafíos junto con sus esperanzas.  

El autoretrato fue una apertura para fomentar una esperanza radical, 

un sentido de comunidad y una comprensión de que, si bien cada uno de 

nosotros somos únicos, hay aspectos de nosotros mismos que comparti-

mos o experimentamos, como un vecindario. Alentamos a los jóvenes a 

pensar en soluciones para ayudar a crear cambios en sus entornos facili-

tando diálogos sobre el futuro de los jóvenes y sus deseos para ellos mis-

mos y la sociedad. Un tema que surgió con frecuencia, por ejemplo, fue el 
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de la justicia ambiental. En un autoretrato, Roxy ilustra temas de sosteni-

bilidad medioambiental en respuesta a la pregunta: “¿Cómo puedes hacer 
un cambio en el mundo? Los jóvenes abordaron esta pregunta a través de 

una serie de dibujos más pequeños y leyendas que ilustraban posibles es-

trategias. Algunas de estas estrategias, aunque se centraron en soluciones 

superficiales, como minimizar la huella de carbono y el consumo, fueron 

reflexiones de los jóvenes sobre las preocupaciones de justicia ambiental. 

Entre algunos de los dibujos se encuentran artículos de origen vegetal, 

como un cepillo de dientes de bambú, suministros ecológicos, reciclaje y 

compostaje. Ofrezco el dibujo de Roxy y la declaración que lo acompaña:  

 

“Puedes cambiar el mundo para siempre tirando tu basura en 
la basurera. También usar suministros ecológicos, incluidos 
artículos basados en plantas”. Luego, los jóvenes optaron por 
representarse a sí mismos a través del voleibol, expresando 
cómo disfrutan del deporte y cómo preservar nuestro medio 
ambiente para que puedan seguir jugando, “antes de que sea 
demasiado tarde”. –Roxy, 6° grado (dibujo de la tierra) 

 

A través de estas actividades y los diálogos facilitados, brindamos 

oportunidades para que los jóvenes representaran creativamente los pro-

blemas sociales, mientras fomentábamos la esperanza radical, la imagina-

ción y las visiones de cambio. Al crear autorretratos, algunos con repre-

 



 

 
Psicología de la Abolición  67 

 

Teoría y Crítica de la Psicología 21 (2025) 

sentaciones de ellos mismos y otros de la tierra o de lo que les importaba, 

los jóvenes capturaron sus aspiraciones de imaginar El Mundo Zurdo. 

La segunda actividad que facilitamos fue la creación de collages donde 

los jóvenes capturaron visualmente sus pensamientos sobre la sociedad y 

el medio ambiente. Un collage, por ejemplo, destacó las opiniones de los 

jóvenes sobre la sociedad en relación con la salud ambiental, las relaciones 

sociales y la calidad de vida en general. Al describir su collage, Frida com-

partió que representaba “¿Qué le pasa a la sociedad?”: 

 

“Estos son los problemas que vemos en el mundo. La gente no 
se preocupa por el medio ambiente ni por los demás. Existe el 
racismo porque la gente piensa que es mejor, pero yo creo que 
todos somos iguales. Prestamos atención a lo que hay afuera, 
al aspecto de la gente. Pero no nos importa cómo es nuestro 
medio ambiente o nuestro planeta; no nos importa y no nos 
cuidamos los unos a los otros.” (Nota de campo 23/03/2022) 

 

Los temas de la mutualidad, la relacionalidad y el cuidado mutuo, así 

como del medio ambiente, fueron prominentes en el collage de Frida. La 

representación visual de lo que Frida veía como un problema social estaba 

arraigada en sistemas de poder y otredad. Estos temas estuvieron presen-

tes posteriormente en la actividad de fotonarrativa en la cual los jóvenes 

participaron llamada El paseo del vecindario.  

Para la tercera y última actividad, El paseo del vecindario, organiza-

mos grupos de cuatro a cinco jóvenes por cada facilitador adulto. En nues-

tros pequeños grupos caminamos por el barrio que rodeaba la escuela y la 

calle principal del barrio. Mientras caminábamos por las zonas más fre-
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cuentadas por los lugareños y las familias, los jóvenes tomaban fotografías 

y escribían reflexiones de lo que observaban. Mientras caminábamos, los 

jóvenes también escribían notas sobre lo que sintieron, escucharon y pre-

senciaron, y cómo se relacionaba con temas que habíamos discutido. Dos 

fotografías que ilustran el tema actual de la justicia ambiental se reflejan 

en las imágenes y leyendas que aparecen a continuación: 

 

“Las fotos con la basura en la acera me entristecen porque 
muestran cómo la gente no cuida el planeta [la tierra] cuando 
no recicla”. – Jonatán, 7° grado (foto #15) 
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“Convertir el quiosco en un basurero no está bien. Esto es pa-
ra las noticias y no para la basura. Las personas que repar-
ten el periódico no pueden hacer su trabajo porque no tienen 
un lugar para poner los artículos de noticias”. – Emily, 6° 
grado (foto #27) 

 

Los jóvenes crearon obras de arte que se exhibieron en el pasillo de su 

escuela como una forma de compartir y conectarse con su comunidad es-

colar. Lo más importante es que su exposición de arte transmitió quiénes 

son (sus identidades, experiencias vividas y aspiraciones futuras), junto 

con sus esperanzas y sueños para su escuela, sus familias y las comuni-

dades vecinas circundantes. Los jóvenes participaron en la justicia en la 

investigación a través del arte que los situó como expertos en discernir o 

determinar problemas sociales de interés que impactan sus entornos. Al 

mismo tiempo, también reflexionaron y elaboraron narrativas futuristas de 

sí mismos que presentaban su agencia para reparar algunos de los errores 

que estaban presenciando en sus contextos inmediatos.  

El arte y la abogacía que realizaron los jóvenes en el YJP ilustran la 

justicia en la investigación como principio de abolición para fomentar El 
Mundo Zurdo en un contexto de injusticias. Las actividades que facilitamos 

ayudaron a crear un proyecto de acción juvenil, que fue una exhibición 

escolar con dibujos, collages y fotonarrativas de los activos y desafíos de la 

comunidad. Aunque nuestro objetivo es apoyar a los jóvenes en su proceso 

de desarrollo sociopolítico y crear conciencia sobre las preocupaciones de 
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la comunidad para fomentar el cambio social, como facilitadores también 

afirmamos que los jóvenes tienen poder y agencia. Así, el principio de la 
justicia en la investigación se alinea con la teoría encarnada, y también es 

vital para crear relaciones que permitan el tercer y último principio: amor 

descolonial. 

 

El amor descolonial: Madres Emprendedoras Organizando el Cuidado 

Comunitario 

El amor descolonial implica solidaridad y responsabilidad (Dutta, 2021). Es 

una forma de relacionalidad encarnada (por ejemplo, quién o cómo somos) 

y representada (por ejemplo, lo qué hacemos) que “surge como un antídoto 

a las narrativas y procesos deshumanizantes, ya sean impuestos interna-

mente o se manifestados como heridas coloniales del odio a sí mismo.” 

(Atallah et al., 2022, p. 8). La solidaridad, frecuentemente representada a 

través de relaciones o interacciones entre individuos dentro de las comu-

nidades, puede manifestarse en los objetos físicos, materiales o artefactos 

que ayudan unir, conectar y fomentar el cuidado colectivo. A diferencia de 

los ejemplos anteriores de la teoría encarnada y la justicia en la investiga-
ción como principios de abolición, el tercer ejemplo demuestra el amor des-
colonial entre las Madres Emprendedoras. Los anteriores estudios de caso 

destacan mi pedagogía e investigación, sin embargo, mi trabajo con las 

madres demuestra mi acompañamiento y solidaridad más allá de nuestra 

colaboración en la investigación comunitaria.  

Para contextualizar la movilización de las madres en una comunidad 

predominantemente latina, hispanohablante y de bajos ingresos en San 

José (CA, EE.UU.), describo el amor descolonial como el tercer principio de 

abolición. En el contexto de COVID-19, muchas comunidades experimen-

taron aún más injusticias y desigualdades sistémicas. Sin embargo, co-

munidades y grupos como las Madres Emprendedoras, se unieron para 

movilizar recursos para sí mismos. Las madres dibujaron sobre su capital 

sociocultural, de navegación, lingüístico y aspiracional (Fernández, 

Guzmán, Bernal, & Flores, 2020) para desarrollar estrategias para cuidar-

se y apoyarse mutuamente. Las madres aprovecharon sus recursos colec-

tivos para satisfacer sus necesidades y encontraron una manera de estar a 

gusto en un mundo de inquietud. Al implementar lo que Lugones (1987) 

describe como un proceso de resistencia a las opresiones, las madres en-

carnaron el amor descolonial a través de actividades que les permitieron 

estar “humanamente unidas … tener una historia compartida con otros, 

una historia cotidiana” que ayudó a desbaratar la colonialidad de género 

dentro de los sistemas de poder. Así, las madres resistieron los discursos 

hegemónicos sobre las latinas, que a menudo son descritas como pasivas, 

desempoderadas o víctimas. 
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Al apoyar mutuamente las necesidades sociales, económicas y de 

bienestar durante la pandemia, las madres promulgaron el amor descolo-
nial, y utilizaron estratégicamente las redes sociales para difundir informa-

ción sobre los recursos comunitarios. A través del uso de las redes socia-

les, sostuvieron su relacionalidad, responsabilidad y cuidado comunitario 

alineados con el amor descolonial. Utilizaron Facebook, por ejemplo, para 

informar a la comunidad sobre los recursos locales, como se nota en sus 

publicaciones.  

 

 

Desde el acceso a comida gratuita hasta pruebas de COVID y recur-

sos educativos virtuales para sus hijos, las madres utilizaron la función de 

transmisión en vivo en las redes sociales para compartir información sobre 

servicios y eventos en su comunidad. También publicaron sus historias de 

cómo vivieron la pandemia, y esto ayudó a fomentar el apoyo mutuo. 

Compartir historias de condiciones de vida que de otro modo permanecer-

ían en silencio, no escuchadas ni vistas, afirmó la agencia y la dignidad de 

las madres.  

Por lo tanto, además de utilizar la función de redes sociales para sa-

tisfacer sus necesidades, las madres también formaron conexiones con 

líderes e interesados locales. A los pocos meses de la pandemia, un nuevo 

centro de salud comunitario abrió sus puertas a la comunidad y varias 

madres aprovecharon sus conexiones y afiliaciones con interesados de la 

ciudad y el condado, así como con organizaciones religiosas y organizacio-

nes sin fines de lucro para abogar por la salud y el bienestar de su comu-

nidad. Una madre, por ejemplo, ayudó a organizar eventos públicos con las 
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partes interesadas. Los eventos oscilaron entre campañas de vacunación 

hasta recursos de salud pública y apoyo alimentario y de vivienda en tiem-

pos de precariedad para ayudar a satisfacer las necesidades de su comu-

nidad. La innovación y el impulso con el que las madres comprometieron 

sus recursos y redes para apoyarse mutuamente demuestra el amor desco-

lonial.  

 

 

Varias de las madres cultivaron un sentido de comunidad y respon-

sabilidad organizando kermeses, o ventas de alimentos, para apoyar a fa-

milias con recursos financieros limitados. Las madres siguieron estos y 

otras formas de apoyo económico a través del trabajo informal, como la 

confección de mascarillas, la entrega de alimentos y comestibles y la crea-

ción de bienes para vender. El amor descolonial fue sostenido por el cuida-

do mutuo inquebrantable entre las madres. Específicamente, por la rela-

cionalidad que se manifestó como vínculos familiares, que afirmaron a 

través de su abogacía y emprendimiento creativo, especialmente cuando 

las instituciones cívicas y sociales no ofrecieron ayuda, apoyo y recursos 

sociales y económicos.  

Antes del COVID-19, los recursos a menudo se centralizaban en or-

ganizaciones existentes, como las asociaciones de vecinos, los centros co-

munitarios, las organizaciones religiosas y las organizaciones sin fines de 

lucro. Sin embargo, para acceder a los recursos, los miembros de la comu-

nidad deben demostrar o proporcionar evidencia de necesidad, o ser posi-

cionados como destinatarios merecedores de los servicios. Bajo COVID-19, 

estos recursos se volvieron increíblemente limitados e incluso inaccesibles 
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para algunas familias. Esto llevó a algunas de las madres cambiaran sus 

papeles de receptores de servicios a proveedores, defensores y organizado-

res de estos recursos.  

 

Las madres participaron en oportunidades de voluntariado y liderazgo 

como promotoras de salud, que conectaron a las familias con recursos lo-

cales, desde clínicas de salud hasta sitios de prueba, albergues y viviendas 

asequibles, especialmente para familias desalojadas. Cuando un miembro 

de la comunidad enfrentaba una situación difícil, las madres se organiza-

ban para animarse unos a otros y brindarse atención y apoyo. Esto atesti-

gua el amor descolonial como un principio de abolición en el que las per-

sonas no dependen del Estado o de sus instituciones para apoyarse, sino 

que se apoyan mutuamente. 

Al aprender y acompañar a las madres en su proceso de organización, 

considero sus acciones como encarnaciones del amor descolonial alineado 

con la abolición porque fomentaron la solidaridad y la rendición de cuen-

tas en ausencia de sistemas e instituciones fracasadas. Las madres de-

mostraron cualidades de El Mundo Zurdo, que en palabras del activista 

político James “Jimmy” Boggs, “es sólo en relación con otros cuerpos, y 

con muchos alguien, que alguien es alguien” (2016, p. xiv). Afirmar rela-

ciones de mutualidad a través del cuidado relacional colectivo arraigado en 

la solidaridad y la responsabilidad como cuidado mutuo es cómo las ma-

dres expresaron un amor descolonial. A través de sus esfuerzos de organi-

zación y recaudación de fondos, proporcionaron materiales, recursos, apo-

yo y servicios mutuos, y crearon una comunidad de atención en un mo-

mento en que sentirse conectado estaba gravemente comprometido por los 
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protocolos de distanciamiento social y las preocupaciones de salud de CO-

VID-19. Las Madres Emprendedoras promulgaron un contra-discurso de 

agencia, resiliencia y determinación colectiva latina a través de sus esfuer-

zos de organización comunitaria de base encarnados como el amor desco-

lonial. El amor descolonial, como El Mundo Zurdo, no son abstracciones, es 

un acto de ser o coexistir de maneras que curan y sostienen incluso en los 

peores momentos. La visión de Anzaldúa (1987) de “actuar en el mundo 

cotidiano” de maneras que crean y dan vida a El Mundo Zurdo fue ejempli-

ficada a través de cómo las madres encarnaban el principio de abolición de 

un amor descolonial. 

Los esfuerzos de movilización comunitaria liderados por las Madres 

Emprendedoras es un ejemplo de abolición como amor descolonial. El amor 

descolonial es la encarnación de la solidaridad y la responsabilidad que 

desencadena a las comunidades de un estado de opresión a uno de libera-

ción que sostiene y afirma la dignidad. El amor descolonial une a través de 

reconocimientos relacionales recíprocos humanizadores. El amor descolo-
nial es un principio de abolición que refleja la noción de Lugones (1987) de 

viajar por el mundo o entrar en la vida de los demás con la intención de 

experimentar la liberación mutua. Sin embargo, el viaje no es voyerista ni 

incorpóreo, sino que es relacional o de acompañamiento con otros, fomen-

tando comunidades de co-resistencia al poder. El amor descolonial es 

sinérgico; permite el crecimiento individual, relacional y colectivo, forjado 

por relaciones de mutualidad o de acompañamiento a través de experien-

cias compartidas. El amor descolonial es un proceso de curación personal 

y colectiva donde Freire (1970) señala que el diálogo sienta las bases del 

amor. Para lograrlo, deben abolirse las condiciones y discursos que cosifi-

can la existencia y el mantenimiento de la deshumanización. Los diálogos 

de las madres emprendedoras, a través de las redes sociales, llevaron a 

cabo esfuerzos organizativos de la comunidad pública que sirvieron para 

crear elementos de El Mundo Zurdo, y por lo tanto el tercer principio de 

abolición. 

 

Reflexiones finales y visiones de la abolición 

La psicología de la abolición está orientada hacia una psicología de la libe-

ración descolonial, una psicología de y para la liberación. Los ejemplos que 

incluyo ilustran las posibilidades de una psicología de la liberación desco-

lonial basada en la abolición. Al desafiar la omnipresencia del individua-

lismo, la objetividad y la investigación incorpórea dentro de la psicología y 

entre las comunidades que viven en los márgenes, es posible una psicolog-

ía de la abolición hacia El Mundo Zurdo. Como reflexividad ética crítica la 

teoría encarnada (Fernández, 2018), la justicia en la investigación con las 

comunidades en acción puede abrir un camino a El Mundo Zurdo. La des-

colonialidad, como sostienen Daigle y Ramírez (2019), “es un rechazo afir-

mativo de la supremacía blanca, la anti-negritud, el estado colono y una 
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economía política racializada de contención, desplazamiento y violencia” 

(p. 80) (citado en Atallah et al., 2022). El amor se vuelve crítico porque es 

una expresión del ser que convierte las heridas o la rabia en un puente 

para construir y transformar (Atallah, 2022, p. 10). La teoría encarnada, 

justicia en la investigación, y amor descolonial son, por lo tanto, principios 

de abolición interconectados. 

La abolición, en resonancia con la conceptualización de decoloniali-

dad de Fanon (2008), es una actitud activa y una apertura para alejarse de 

las normas jerárquicas impuestas a los pueblos colonizados. Es el deseo 

de ser/volverse vulnerable e íntimo en sus propias relaciones, de aprender 

y generar la esperanza radical y las posibilidades pluriversales. Es posible 

una psicología de la abolición que afirme la dignidad, apoye la lucha co-

munitaria y fomente el conocimiento, las prácticas y las relaciones en 

búsqueda de y para la liberación. El remedio a la desesperación y la des-

ilusión por el estado actual de la disciplina, especialmente en los Estados 

Unidos, es la abolición. Entonces, ¿qué podemos cultivar, sembrar y ver 

crecer desde un lugar de abolición? ¿Cuáles son las posibilidades de la 

psicología de la abolición basada en la descolonialidad y la liberación, y en 

los principios de la teoría encarnada, justicia en la investigación y amor 
descolonial? El amor descolonial es una ideación que se encarna y se pro-

mulga en y a través del rechazo, la resistencia y la esperanza radical culti-

vada en la relación con nosotros mismos (teoría encarnada) y otros (justicia 

en la investigación). Tales encuentros descoloniales nos afirman que otra 

forma de ser es posible: tenemos habilidades, capacidades y recursos para 

alcanzarla.  

La psicología de la abolición puede ayudar a actualizar El Mundo Zur-
do, y esto requiere que nos comprometamos y desarrollemos nuevas 

praxis, encarnaciones, promulgaciones y epistemologías que superen a los 

estándares existentes y convenciones ontológicas o epistemológicas de la 

psicología. El llamado a promulgar la psicología de la abolición requiere un 

cambio de paradigma disciplinario. Anzaldúa (1981) nos alertó del cambio 

cuando escribió que ese cambio “requiere tanto al alquimista como al sol-

dador, al mago y al obrero, a la bruja y al guerrero, al desmentidor de mi-

tos y al mítico. De la mano, elaboramos y forjamos una revolución” (p. 

196). El cambio deseado requiere que la psicología se deshaga y se trans-

forme con, sin embargo y desde abajo: Con las comunidades con las que 

nos involucramos pero que rara vez involucramos en la toma de decisio-

nes, los participantes que observamos y, a menudo, mal reconocemos, y 

los grupos o pueblos que categorizamos cuando sabemos que somos mu-

cho más que simples etiquetas. 

La psicología de la abolición es una psicología de la liberación desco-

lonial que interrumpe los sistemas de poder. La abolición es la erradica-

ción o eliminación de condiciones y circunstancias que impactan a la 

humanidad de las personas: la libertad de ser y experimentar la libertad, 
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la sanación y el bienestar intergeneracionales y las condiciones de vivir 

con dignidad. Por lo tanto, la psicología de la abolición es un movimiento 

que actúa para abordar y transformar circunstancias de poder hegemónico 

y opresión que excluyen posibilidades de dignidad, justicia y prosperidad. 

Participar en la abolición es apoyar, fomentar y sostener el bienestar y el 

prosperamiento de las comunidades como un proceso de pensar y hacer lo 

contrario. En lugar de centrarse en los problemas o déficits que se suponen 

encontrar dentro de las comunidades, la psicología de la abolición prioriza 

las fortalezas y la riqueza, los sueños y los deseos, la esperanza y la imagi-

nación comunitaria. Fusiona esto para crear condiciones de existencia ali-

neadas con la liberación decolonial ligada a la justicia transformadora. Los 

principios de la abolición promulgan el rechazo, la resistencia y la espe-

ranza radical. La imaginación, la alegría y la relacionalidad que la caracte-

rizan también implican comprender las formas históricas y contemporáne-

as de la deshumanización para afirmar la dignidad y la liberación. La psi-

cología de la abolición trabaja para desvincularnos de la colonialidad y la 

colonización, y para cultivar la liberación como una forma de vivir. Sin ro-

mantizar la experiencia, la liberación es amplia, viviente, sanadora y salu-

dable, y he ofrecido tres principios para promulgar la abolición. 

Interrumpir las condiciones que deshumanizan y privan de derechos 

a los marginados es un principio de abolición necesario para nuestra su-

pervivencia. La abolición es el principio de que todos los seres deben expe-

rimentar una vida sana y próspera sin restricciones por la colonialidad del 

poder que compromete el bienestar, la dignidad y la sostenibilidad. La abo-

lición en esencia es un concepto simple. Sin embargo, a menudo se percibe 

como una idea de otro mundo, radical o incluso militante. Lo “amenaza-

dor” de la abolición es que desafía las estructuras de poder y los sistemas 

de violencia que se han normalizado. La abolición cuestiona el statu quo al 

deconstruir “la mentira social” (Martín-Baró, 1994, p. 188), o las historias 

que refuerzan una sensación de normalidad, pero dejan intacto el poder. 

Para impulsar visiones y movimientos abolicionistas, debemos desafiar los 

sistemas hegemónicos de poder. Reflejando esta visión, Gilmore (2007) 

afirma que la abolición es la presencia de todo lo que necesitamos para 

sostenernos a través de la liberación intergeneracional transnacional. Me 

anima el principio y los actos de vivir para la abolición como la liberación 

descolonial hacia El Mundo Zurdo. 
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